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Resumen

¿Qué competencias precisan los graduados uni-
versitarios para insertarse en un mercado de trabajo
caracterizado por la creciente competición global y 
la rápida difusión de información y conocimientos?
Encuestas realizadas a graduados ya ocupados de dife-
rentes países europeos ponen de relieve que las com-
petencias más demandadas en los puestos de trabajo
no son las que tradicionalmente ha proporcionado la
Universidad. El contexto socioeconómico y tecnológico
ha cambiado tan profundamente en los últimos tiem-
pos que exige una transformación del paradigma has-
ta ahora dominante en la enseñanza universitaria. La
Universidad se encuentra ante el reto de enseñar –ade-
más de conocimientos técnicos y teóricos– destrezas y
habilidades metodológicas, sociales y participativas que
mejoren la posición de los graduados en el mercado de
trabajo globalizado y la sociedad del conocimiento.

1. El cambio de contexto 
para la educación superior

El modelo de formación universitaria vigen-
te en España, que tiene mucho en común con el
vigente en buena parte de Europa, responde a las
necesidades de una sociedad y de un mercado

laboral que están desapareciendo. El contexto al
que ha de responder la educación superior está
cambiando, y es necesario que también cambie el
modelo de formación si se quiere dar respuesta a
las necesidades de este nuevo contexto. Revise-
mos brevemente cuáles son las características más
relevantes del nuevo contexto para la educación
superior.

La sociedad global

La globalización es un fenómeno que afecta
a los graduados universitarios y a la educación supe-
rior al menos de tres modos. En primer lugar, el
mercado laboral, especialmente el de los gradua-
dos universitarios, se está haciendo global en un
doble sentido: no sólo los graduados trabajan con
creciente frecuencia en otros países, sino que muy
fundamentalmente trabajan en compañías trans-
nacionales cuyos métodos de trabajo, organización
y actividades tienen un carácter global. Esa globa-
lización de los puestos de trabajo, y por tanto de
sus requerimientos formativos, afecta muy directa-
mente al funcionamiento de las instituciones uni-
versitarias, que deberán dar respuesta a unas nece-
sidades de formación que ya no son las específicas
de un entorno inmediato.

Otra característica importante de la globali-
zación es la rapidez con la que se mueve y trans-
fiere el conocimiento. La relativa estabilidad de las
profesiones, típica de la era industrial, ligadas a unos
conocimientos estables y a un entorno específico,
ya no es la situación imperante.

Un tercer aspecto relevante de la sociedad
globalizada es la competencia global de institu-
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ciones de educación superior. En este sentido, uno
de los cambios más “peligrosos” para la actual
estructura de las universidades tradicionales es la
posibilidad de que la universidad pierda su privi-
legio nacional de expendedora de títulos acadé-
micos (y consecuentemente, en muchos países,
de los profesionales). Si esto sucediera, y es vero-
símil que antes o después suceda, las universida-
des tendrían que competir a un nivel inimagina-
ble en estos momentos.

La Sociedad 
del Conocimiento

La aparición de la llamada “Sociedad del
Conocimiento” es otro de los cambios en el con-
texto de la educación superior que va a ejercer
mayor influencia sobre el funcionamiento de las
universidades (Comisión Europea, 2003). El valor
económico de la educación, y específicamente de
la educación superior, ha estado latente desde el
siglo XIX, cuando las universidades se dispusie-
ron a dar respuesta a las nuevas demandas de la
era industrial. Sin embargo, fue durante la segun-
da mitad del siglo XX cuando el valor económico
de la educación se reconoció universalmente. En
ese período de gran desarrollo tecnológico, los
expertos empezaron a percibir claramente que
ese desarrollo sólo era posible si se disponía de
recursos humanos altamente cualificados. En la
Sociedad del Conocimiento, a diferencia de la
Sociedad Industrial, se considera que el conoci-
miento y la tecnología, y no ya la mera produc-
ción industrial, representan los elementos de
mayor impacto para el desarrollo económico y
social de la sociedad.

El entorno de las universidades está cambia-
do en esta sociedad que emerge con las siguientes
características (Scott, 1996):

– la aceleración de la innovación científica y
tecnológica;

– la rapidez de los flujos de información en
una nueva dimensión del espacio y del tiempo;

– el aumento del riesgo en la mayoría de los
fenómenos, de la complejidad, la no-linealidad y la
circularidad.

En esta sociedad adquiere nueva relevan-
cia la educación superior y las universidades, ya
que éstas no sólo constituyen una de las princi-
pales fuentes para generar conocimiento (una

gran parte de la investigación que se realiza en
los países la llevan a cabo las universidades), 
sino también los principales centros de transmi-
sión del conocimiento, de la ciencia y de la tec-
nología. Si las universidades han sido importan-
tes en la era industrial, su papel en la sociedad
del conocimiento puede ser mucho más impor-
tante, siempre que sepan responder con flexibi-
lidad a las nuevas demandas de esa sociedad del
conocimiento. La Universidad se vislumbra como
una generadora de conocimiento, aunque no la
única, y como una empresa al servicio de las
necesidades de formación y desarrollo tecno-
lógico del entorno dentro de la Sociedad del
Conocimiento.

La Universidad universal

En las ultimas décadas, las viejas institucio-
nes medievales han experimentado la transfor-
mación más importante de toda su historia: pasar
de ser unas instituciones dedicadas a formar a las
elites, a convertirse en el lugar de formación de
una gran parte de la población, lo que ha venido
en llamarse un “sistema de educación superior
universal” (Trow, 1973). Las universidades, por pri-
mera vez en su historia, se han hecho universales
en tres sentidos:

1. En su extensión geográfica, ya que la Uni-
versidad se ha extendido a todos los lugares, de
modo que apenas es necesaria la movilidad física
para poder asistir a un centro de educación supe-
rior. Pero, además, el desarrollo creciente de la edu-
cación virtual (a pesar de las limitaciones que toda-
vía tiene este tipo de educación) permite el acceso
a la educación superior desde cualquier lugar y en
cualquier situación.

2. La educación superior también se está
haciendo universal en el sentido temporal. Mien-
tras que tradicionalmente la educación superior
ha sido algo preparado casi exclusivamente para
los jóvenes que finalizaban sus estudios secun-
darios, en la actualidad existe una tendencia cre-
ciente a ofrecer estudios a lo largo de toda la vida,
para cubrir las necesidades de formación conti-
nua de los profesionales, pero también las nece-
sidades de una demanda cultural creciente de la
población adulta.

3. Por último, la Universidad se ha hecho
universal en el acceso. En todos los países desarro-
llados, pero también en muchos otros países en de-
sarrollo, una proporción muy elevada de los jóve-
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nes que finalizan sus estudios secundarios acceden
a la educación superior.

La Universidad del futuro se vislumbra como
una institución que suministrará formación a una
gran mayoría de la población a lo largo de toda
la vida. Una Universidad como ésta, extendida a
una gran parte de la población, a lo largo de toda
su vida, y accesible en todo lugar, no es igual, ni
puede funcionar igual que la vieja Universidad,
todavía muy reciente, a la que sólo asistían los
pocos jóvenes que disponían de recursos eleva-
dos y que provenían de los estratos sociales y cul-
turales más altos de la sociedad. La Universidad
universal debe plantearse nuevos objetivos y nue-
vos modos de funcionamiento que no se corres-
ponden con la Universidad que ha estado fun-
cionando desde la Edad Media hasta hace muy
poco (Mora, 2001).

El Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES)

En Europa, uno los cambios más importan-
tes en el contexto de las universidades es el actual
proceso de armonización de la educación superior,
conocido como “Proceso de Bolonia”. La preocu-
pación por los problemas de la educación superior
europea llevó a 29 ministros de educación euro-
peos a firmar la Declaración de Bolonia (1999), que
ha sido el punto de partida del importante proce-
so de renovación en el que están inmersas actual-
mente las universidades europeas.

La Declaración de Bolonia señala textual-
mente la necesidad de “desarrollar Europa, forta-
leciendo su dimensión intelectual, cultural, social,
científica y tecnológica”. Asimismo apunta que hay
que “asegurar que el atractivo de la educación
superior europea sea tan alto como el de sus tra-
diciones culturales”. Mejorar el atractivo y la apli-
cabilidad de la educación superior al desarrollo de
la sociedad, en el sentido más amplio, son los prin-
cipios que inspiran la Declaración de Bolonia.

En su desarrollo, la Declaración de Bolonia
establece que para el 2010 deberá haberse esta-
blecido el Espacio Europeo de Educación Superior
con el fin de alcanzar estas tres metas:

– mejorar la competitividad y el atractivo
internacional de la educación superior europea;

– mejorar la empleabilidad de los graduados
europeos;

– desarrollar la movilidad interna y externa
de estudiantes y graduados.

En el fondo, el Proceso de Bolonia es el
resultado de dos fuerzas directrices: la necesidad
de adaptarse a la Sociedad del Conocimiento y la
necesidad de acomodarse a un mundo globaliza-
do, en el que la europeización es sólo un primer
paso. El Proceso de Bolonia entraña el cambio de
la educación superior más importante que ha ocu-
rrido desde el principio del siglo XIX cuando las
universidades europeas se adaptaron a la era
industrial.

2. Un nuevo 
modelo formativo

Todos los cambios de contexto que hemos
mencionado conducen a la definición de lo que
podríamos llamar un nuevo modelo de universi-
dad caracterizada por la globalización (compi-
tiendo en un entorno global), por la universalidad
(sirviendo a todos y en todo momento) y por la
necesidad de dar respuesta a las nuevas deman-
das de la Sociedad del Conocimiento. El proceso
de Bolonia no es nada más que la concreción a
nivel europeo de este nuevo cambio de contexto
que se extiende mucho más allá. Sin embargo,
aunque las tendencias generales parecen claras,
el nuevo contexto, precisamente por ser nuevo, es
incierto y complejo. Aun cuando se puedan pre-
ver las grandes tendencias, los detalles exigen una
actitud de constante reflexión y análisis para pro-
curar que las universidades sean capaces de res-
ponder con rapidez y adecuadamente a los cam-
bios del contexto. La nueva Universidad no es lo
mismo de antes, pero más grande. Es una nueva
institución que debe adoptar nuevos objetivos y
mecanismos flexibles de adaptación continua a
esos objetivos; todo un reto para unas institucio-
nes como las europeas, en buena medida lastra-
das por el conservadurismo.

3. Un nuevo objetivo: 
la formación en
competencias

Estas transformaciones han sugerido nuevas
cuestiones acerca del ajuste entre la educación y 
el empleo de los graduados europeos (Teichler y
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Kehm, 1995; Witte y Kalleberg, 1995). Entre estas
cuestiones, hay dos que han atraído preferente-
mente el interés de los investigadores. La primera
es la identificación de las competencias clave, aque-
llas que son más relevantes para el éxito profe-
sional de los graduados (Busato, Prins, Elshout y
Hamaker, 2000; Heijke, Meng y Ramaekers, 2002).
La segunda cuestión gira en torno a cómo desa-
rrollar o promover la adquisición de dichas com-
petencias clave desde el sistema educativo, y a tra-
vés de qué medios (Dolton y Makepeace, 1990;
Pike, 1995; Leckey y McGuigan, 1997; Belfield,
Bullock y Fielding, 1999). Proporcionar respuestas
claras a estos interrogantes, sin embargo, no resul-
ta sencillo, debido a la dinámica de los sistemas
económicos y a la heterogeneidad de las capaci-
dades de los graduados, que inciden en su pro-
ductividad y determinan su éxito profesional.

El conjunto de todos los conocimientos,
habilidades y actitudes que necesita un trabaja-
dor para ocupar adecuadamente un puesto de
trabajo es recogido actualmente bajo el término
“competencias”. La definición que los expertos
dan a este término es la siguiente: “Una persona
tiene competencia ocupacional si posee los cono-
cimientos, las destrezas y las aptitudes que nece-
sita para desenvolverse en una ocupación, si es
capaz de resolver tareas independiente y flexible-
mente, y si tiene la voluntad y la capacidad de
desarrollar su esfera de trabajo dentro de la
estructura organizativa en la que está inmerso”
(Bunk, 1994; 9).

En el modelo pedagógico de la Universidad
tradicional, especialmente en el caso español, los
conocimientos, y en particular los teóricos, repre-
sentan el objetivo formativo principal. Sin embar-
go, todo indica que las necesidades del nuevo con-
texto de la educación superior exigen formar a los
individuos en un conjunto amplio de competencias
que incluyan los conocimientos, pero también las
actividades y las actitudes que son requeridas en
el puesto de trabajo.

En tiempos recientes se ha comenzado a
prestar mayor atención a los diversos tipos de com-
petencias que los graduados aportan cuando par-
ticipan en el mercado laboral. Las competencias,
entendidas como aquellos talentos, destrezas,
capacidades, actitudes y valores de los graduados
que contribuyen a elevar la productividad, son per-
cibidas como el elemento esencial en la senda hacia
el crecimiento económico sostenible y el desarro-
llo en un entorno económico crecientemente glo-
balizado, de forma que los agentes (estudiantes,

educadores, graduados, empresarios y responsa-
bles políticos) son cada vez más conscientes de su
relevancia. La razón fundamental radica en que los
trabajadores con niveles apropiados de competen-
cias actualizadas son más productivos y tienen, ade-
más, un mayor potencial para permanecer traba-
jando (Buchel, 2002). El progreso tecnológico,
además, acelera los sesgos alcistas en la demanda
de competencias, con transformaciones que inclu-
yen incrementos tanto en la demanda como en la
oferta de trabajadores más y mejor formados, la
elevación general de los rendimientos educativos
y la introducción de tecnologías que benefician
relativamente más a los individuos con mayor nivel
de competencias.

Hasta el presente, las competencias han
sido clasificadas de acuerdo con diversos criterios.
Una clasificación bien conocida es la de Becker
(1993), quien distingue entre competencias gené-
ricas y aquellas que son específicas de la firma en
que trabaja el empleado. Nordhaug (1994) ha refi-
nado y extendido la clasificación de Becker dis-
tinguiendo entre competencias que son específi-
cas para una firma (especificidad de firma), para
ciertas tareas (especificidad de tareas) y para cier-
to sector de actividad (especificidad sectorial). 
Heijke, Meng y Ramaekers (2002), por su parte,
distinguen tres tipos de competencias: las que se
adquieren en el seno del sistema educativo y son
directamente utilizables más tarde en el empleo,
las que se adquieren mediante educación y, pos-
teriormente, facilitan la adquisición de nuevas
competencias tras la graduación, y aquellas que
se adquieren principalmente en el entorno labo-
ral. Kellermann (2007) clasifica las competen-
cias en cinco tipos que definen la “personalidad
académica” de un graduado: competencia gené-
rico-académica (representada por amplios cono-
cimientos generales), científico-operativa (repre-
sentada por la minuciosidad), personal-profesional
(representada por el conocimiento específico de
los métodos), social-reflexiva (representada por el
liderazgo) y psico-artesanal (representada por la
destreza manual). Bunk (1994) agrupa las com-
petencias en cuatro categorías: competencias
especializadas, metodológicas, participativas y
socio-individuales. También se han formulado
otras clasificaciones ad hoc, en el sentido de que
han sido definidas de acuerdo con la disponibili-
dad de datos y para propósitos particulares1. Sin
embargo, no existe un acuerdo general, ni en el
ámbito teórico ni en el empírico, sobre la clasifi-
cación de las competencias.

1 Véase, por ejemplo, Allen y van der Velden, 2001.
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4. Algunos resultados
empíricos

Las competencias de los graduados
europeos: el estudio CHEERS

En la encuesta CHEERS2 se pedía a los gra-
duados europeos que valoraran las competencias
requeridas en sus puestos de trabajo, y también se
les preguntaba en qué medida habían adquirido
esas mismas competencias, bien durante los estu-
dios, bien durante el tiempo que llevaban traba-
jando. El cuadro 1 muestra la valoración que los
graduados europeos hacían de las competencias
requeridas por sus puestos de trabajo. Como se
puede apreciar, todas ellas están referidas a activi-
dades y actitudes tales como: ser capaz de realizar
el trabajo independientemente, tener capacidad

de resolver problemas y de comunicación oral,
saber asumir responsabilidades, gestionar el tiem-
po y planificar, tener iniciativa, adaptabilidad y leal-
tad. Se aprecia claramente, según las opiniones de
los propios graduados, que los puestos de trabajo
requieren un conjunto de competencias que no son
las que tradicionalmente preocupan ni, por tanto,
se enseñan en los sistemas más tradicionales de
educación superior, especialmente en los modelos
más profesionalistas como el español.

Elaborado con datos de la misma encuesta,
el cuadro 2 muestra las diferencias entre los valo-
res requeridos y adquiridos de las competencias,
ordenados por la mayor o menor diferencia entre
el valor requerido y el adquirido (para resaltar las
tendencias más relevantes, sólo se han incluido las
competencias que aparecen en ambos extremos
de una larga lista). De nuevo apreciamos que los
déficits en competencias de los graduados univer-
sitarios afectan a las relacionadas con habilidades
y actitudes, mientras que los graduados manifies-
tan que existe un exceso de competencias en
conocimientos generales y en conocimientos teó-
ricos. Afortunadamente, una habilidad tan impor-
tante como es la capacidad de aprendizaje pare-
ce que está bien asimilada por los graduados. La
otra competencia en la que los graduados mues-
tran también superávit es, curiosamente, el domi-
nio de idiomas extranjeros. Ni el valor requerido

2 El estudio CHEERS (Careers after Higher Education
- A European Research Survey) incluía a graduados de once
países europeos: Italia, España, Francia, Alemania, Austria,
Países Bajos, Reino Unido, Finlandia, Suecia, Noruega y
República Checa, y de Japón (para una descripción más
detallada, véase Schomburg y Teichler, 2006; Teichler y
Schomburg, 2007). Más de 36.000 graduados fueron
encuestados en 1999, cuatro años después de haber ter-
minado sus estudios superiores.

CUADRO 1

VALORACIÓN DE LAS COMPETENCIAS REQUERIDAS (INDICADOR TOMA VALORES ENTRE 1 Y 5)

Trabajar independientemente 4,3
Habilidad para resolver problemas 4,3
Habilidad en comunicación oral 4,3
Trabajar bajo presión 4,3
Asumir responsabilidades, tomar decisiones 4,2
Trabajar en equipo 4,2
Administración del tiempo 4,1
Firmeza, resolución, persistencia 4,1
Exactitud, atención al detalle 4,1
Planificación, coordinación y organización 4,1
Iniciativa 4,1
Adaptabilidad 4,1
Involucrarse personalmente en el trabajo 4,1
Lealtad, honestidad 4,1
Habilidad en comunicación escrita 4,1

Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta CHEERS.
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ni el valor adquirido son excesivamente altos, lo
que indica que la utilización de idiomas extranje-
ros en Europa es todavía mucho menor de lo que
se supone.

Por último, el cuadro 3 muestra los resulta-
dos de una regresión ordinaria en la que la varia-
ble dependiente es el salario de los graduados uni-
versitarios, y las variables explicativas un grupo
seleccionado de competencias y un conjunto de
variables de control (características personales, del
puesto de trabajo, de los estudios, etc.) que garan-
tizarán la validez estadística del análisis. Las com-
petencias que fueron incluidas en el análisis se pre-
sentan en esta tabla ordenadas de mayor a menor
significación estadística sobre los salarios. Los
resultados confirman, una vez más, la importan-
cia que el mercado laboral está concediendo a las
habilidades y a las actitudes de los graduados, por
encima de la que da a los conocimientos. Según
este estudio, las competencias que son significa-
tivamente influyentes en el salario son: asumir res-
ponsabilidades, ser capaz de planificar, resolver
problemas y trabajar bajo presión, así como tener
habilidades de comunicación oral. El resto de
variables, incluyendo el conocimiento teórico y
metodológico del campo específico en el que se
ha formado el graduado, no parecen influir en los
salarios. Bien es cierto que los conocimientos teó-

ricos y metodológicos posiblemente sean la con-
dición necesaria para optar al puesto de trabajo
que se ocupa, por lo que tampoco hay que redu-
cir su importancia. El hecho es que no son los
conocimientos los que marcan la diferencia en
salarios entre los graduados, sino sus actitudes y
predisposición hacia el puesto de trabajo.

A la luz de todos estos resultados, los siste-
mas de educación superior deberán tratar, de algún
modo, de formar a los graduados en esas actitu-
des y habilidades que demanda la sociedad. No es
posible por más tiempo que los sistemas de edu-
cación superior sigan centrados en la formación
exclusivamente de conocimientos, y principalmen-
te de conocimientos teóricos, cuando la Sociedad
del Conocimiento, y el mercado laboral en el que
van a trabajar los graduados exigen también la for-
mación en otro conjunto más amplio de compe-
tencias (Valle, 2000; CINDA, 2004).

La cuestión es cómo modificar los métodos
de enseñanza para poder transmitir esos objeti-
vos. Desde el punto de vista de nuestro análisis,
los métodos de enseñanza pueden clasificarse en
dos tipos: reactivos y proactivos. En los primeros,
el profesor actúa y el alumno responde; en los
segundos, es el alumno el que actúa, mientras que
el profesor es fundamentalmente un guía. Los pri-

CUADRO 2

VALORACIÓN DE LAS COMPETENCIAS MÁS Y MENOS REQUERIDAS, CON LA VALORACIÓN DEL NIVEL
EN QUE HAN SIDO ADQUIRIDAS Y LA DIFERENCIA ENTRE AMBOS VALORES
(INDICADOR TOMA VALORES ENTRE 1 Y 5)

Adquiridas Requeridas Diferencia

Capacidad de negociación 2,6 3,7 -1,1
Planificación, coordinación y organización 3,1 4,1 -1,0
Asunción de responsabilidades, toma de decisiones 3,4 4,2 -0,9
Administración del tiempo 3,3 4,1 -0,8
Trabajo bajo presión 3,5 4,3 -0,8
Capacidad de razonar en términos económicos 2,8 3,5 -0,8
Liderazgo 2,8 3,6 -0,7
Habilidad para resolver problemas 3,6 4,3 -0,7
Habilidad en comunicación oral 3,6 4,3 -0,7
Amplio conocimiento general 3,7 3,6 -0,1
Conocimiento teórico del campo específico 3,8 3,7 -0,1
Habilidad para aprender 4,2 4,0 -0,2
Dominio de lenguas extranjeras 3,1 2,9 -0,2

Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta CHEERS.
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meros (clases teóricas y prácticas, incluso labora-
torios con prácticas dirigidas) permiten enseñar
conocimientos e incluso destrezas, pero no com-
petencias metodológicas, sociales o participativas.
Para formar en los segundos, se necesitan meca-
nismos educativos distintos: seminarios, aprendi-
zaje interactivo, técnicas de discusión, de presen-
taciones y de adopción de decisiones, períodos de
prácticas en empresas, etc. Es necesario introdu-
cir métodos proactivos que transmitan las com-
petencias que van a necesitar los futuros trabaja-
dores (Mora, 1997). Este es, en esencia, el objetivo
que señala la Declaración de Bolonia cuando
demanda a la educación superior europea mejo-
rar su empleabilidad. En estos momentos, una
educación activa que desarrolle las potencialida-
des individuales y sociales que el alumno va a
necesitar en el futuro debería ser el principal obje-
tivo pedagógico de las universidades y de los ense-
ñantes españoles y europeos.

Las competencias de los graduados
españoles: el estudio REFLEX

REFLEX es un proyecto del Sexto Programa
Marco de la Unión Europea, realizado cinco años
después de CHEERS, en el cual han colaborado tre-
ce países europeos (Italia, España, Francia, Austria,
Alemania, Países Bajos, Reino Unido, Finlandia, No-
ruega, República Checa, Suiza, Bélgica y Estonia).
Unos 40.000 graduados fueron encuestados en
toda Europa y unos 5.500 en España. A los gra-

duados españoles se les daba una lista de 19 com-
petencias y se les preguntaba: “¿En qué medida ha
contribuido la carrera en que te graduaste en el año
1999/2000 al desarrollo de estas competencias?”.

El tamaño muestral permite presentar las
competencias adquiridas por áreas de estudios uni-
versitarios, agrupándolas por tipología de la com-
petencia.

Competencias relacionadas
con el conocimiento

El gráfico 1 presenta las valoraciones sobre
tres competencias relacionadas con el “conoci-
miento”: el conocimiento sobre la propia discipli-
na, el conocimiento multidisciplinar y la capacidad
para adquirir nuevos conocimientos. Las tres com-
petencias tienen un comportamiento bastante
semejante para los diversos tipos de titulaciones.
El dominio de la propia disciplina se sitúa en la
media (4) para todo tipo de titulaciones, excepto
en el caso de las titulaciones de Salud, cuyos gra-
duados consideran que en la Universidad adqui-
rieron mejor dominio de su disciplina. Sin embar-
go, el conocimiento multidisciplinar es muy bajo
en todas las titulaciones, especialmente en Salud
(ciclo largo), Ciencias y Humanidades. La capaci-
dad para adquirir nuevos conocimientos destaca
por encima de las otras competencias, si bien tam-
poco alcanza valores elevados excepto en Salud
(ciclo corto) y Técnicas (ciclo largo).

CUADRO 3

SIGNIFICACIÓN DE LAS COMPETENCIAS EN UNA ECUACIÓN DE SALARIOS

t-stud

Asumir responsabilidades, tomar decisiones -6,63
Planificación, coordinación y organización -4,36
Habilidad para resolver problemas -4,02
Trabajar bajo presión -2,14
Habilidad en comunicación oral -2,14
Trabajo en equipo -1,62
Iniciativa -1,22
Pensamiento crítico -1,01
Habilidad en comunicación escrita -0,84
Conocimiento metodológico en el campo específico -0,49
Conocimiento teórico del campo específico -0,90

Fuente: Elaboración propia con datos de la encuesta CHEERS.
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Competencias relacionadas
con la innovación

Dentro de este grupo de competencias, el
pensamiento analítico es una de las que los gra-
duados opinan que más adquirieron en la Uni-
versidad, especialmente en Técnicas (ciclo largo)
y Ciencias, aunque no llega al valor medio en
muchas titulaciones, siendo muy bajo en Salud
(ciclo largo). Un comportamiento semejante exhi-
be la competencia “predisposición a cuestionar
ideas”.

Sin embargo, los graduados valoran muy
pobremente el modo en el que la Universidad les
proporcionó “capacidad para encontrar nuevas 
ideas y soluciones” y “capacidad para detectar 
nuevas oportunidades” (gráfico 2). Es obvio que
los graduados valoran mal el modo en que la Uni-
versidad les formó para la innovación. Cabe resal-
tar que, en conjunto, esta valoración es especial-
mente baja en dos tipos de titulaciones con
marcado carácter profesional, como es el caso de
Derecho y Salud (ciclo largo).

Competencias relacionadas 
con la gestión del tiempo

La valoración del aprendizaje de la gestión
del tiempo se sitúa en valores medios bastante uni-
formes para todas las titulaciones, alcanzando los
mínimos en el área de Salud. Del gráfico 3 se des-
prende que la capacidad de trabajar bajo presión
sólo supera la media en Técnicas (ciclo largo, acer-
cándose a la media en la titulación de ciclo corto).
Estas dos competencias se encuentran entre las más
requeridas por el mercado laboral, como quedó
reflejado en el cuadro 1.

Competencias organizativas

Los graduados valoran relativamente bien
(excepto en Derecho y Salud, ciclo largo) cómo la uni-
versidad les enseñó a trabajar en equipo, mientras
que valoran muy mal el aprendizaje de competen-
cias como “negociar” o “hacer valer su autoridad”
(gráfico 4). Es obvio (y en buena mediada lógico)
que las competencias “cooperativas” se adquirieran

Nota: Elaboración propia con datos de la encuesta REFLEX. Las titulaciones se han clasificado en: Salud, Técnicas, Sociales,
Economía y Empresa, Educación, Derecho, Ciencias y Humanidades. CC: ciclo corto; CL: ciclo largo.

GRÁFICO 1

VALORACIÓN DE LAS COMPETENCIAS RELACIONADAS CON EL CONOCIMIENTO, 
POR TIPO DE ESTUDIOS
(VALORES MEDIOS DE UNA ESCALA ENTRE 1 Y 7)
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Nota: Elaboración propia con datos de la encuesta REFLEX. Las titulaciones se han clasificado en: Salud, Técnicas, Sociales,
Economía y Empresa, Educación, Derecho, Ciencias y Humanidades. CC: ciclo corto; CL: ciclo largo.

GRÁFICO 2

VALORACIÓN DE LAS COMPETENCIAS RELACIONADAS CON EL PENSAMIENTO CRÍTICO
Y LA PREDISPOSICIÓN A LAS NUEVAS IDEAS, POR TIPO DE ESTUDIOS
(VALORES MEDIOS DE UNA ESCALA ENTRE 1 Y 7)
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Nota: Elaboración propia con datos de la encuesta REFLEX. Las titulaciones se han clasificado en: Salud, Técnicas, Sociales,
Economía y Empresa, Educación, Derecho, Ciencias y Humanidades. CC: ciclo corto; CL: ciclo largo.

GRÁFICO 3

VALORACIÓN DE LAS COMPETENCIAS RELACIONADAS
CON EL USO DEL TIEMPO, POR TIPO DE ESTUDIOS
(VALORES MEDIOS DE UNA ESCALA ENTRE 1 Y 7)
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Nota: Elaboración propia con datos de la encuesta REFLEX. Las titulaciones se han clasificado en: Salud, Técnicas, Sociales,
Economía y Empresa, Educación, Derecho, Ciencias y Humanidades. CC: ciclo corto; CL: ciclo largo.

GRÁFICO 4

VALORACIÓN DE LAS COMPETENCIAS ORGANIZATIVAS, POR TIPO DE ESTUDIOS
(VALORES MEDIOS DE UNA ESCALA ENTRE 1 Y 7)
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Nota: Elaboración propia con datos de la encuesta REFLEX. Las titulaciones se han clasificado en: Salud, Técnicas, Sociales,
Economía y Empresa, Educación, Derecho, Ciencias y Humanidades. CC: ciclo corto; CL: ciclo largo.

GRÁFICO 5

VALORACIÓN DE LAS COMPETENCIAS COMUNICATIVAS, POR TIPO DE ESTUDIOS
(VALORES MEDIOS DE UNA ESCALA ENTRE 1 Y 7)
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mejor que las “competitivas”. Sin embargo, el mer-
cado laboral exige las segundas en una gran medi-
da, especialmente la capacidad negociadora.

Competencias comunicativas

Bajo este título se recogen competencias
relacionadas con la capacidad de comunicarse y de
manejar las técnicas de la comunicación (idiomas
o informática). En conjunto, la capacidad de redac-
tar es la más valorada, mientras que la capacidad
de hablar idiomas extranjeros es la menos valora-
da. En general, estas competencias son pobre-
mente valoradas en casi todo tipo de titulaciones.
Una vez más, es en Derecho y Salud (ciclo largo)
donde, en conjunto, se alcanzan los mínimos de
valoración (gráfico 5).

5. Conclusiones

El cambio de contexto para la educación
superior (sociedad global, sociedad del conoci-
miento, universalidad, etc.) exige realizar cambios
en el sistema educativo superior para dar respues-
ta a los nuevos retos planteados. Ello exige, a su
vez, un cambio intrínseco del modelo pedagógico.

La idea esencial de este cambio intrínseco se
puede sintetizar en la necesidad de variar el para-
digma educativo, desde un modelo basado casi con
exclusividad en el conocimiento a otro modelo basa-
do en la formación integral de los individuos. Es
necesario que los sistemas de educación superior
dediquen una especial atención al desarrollo de las
habilidades metodológicas (en esencia, los viejos
principios de “saber leer”, “saber hablar y escribir”,
“saber pensar” y “saber seguir aprendiendo autó-
nomamente”), de las habilidades sociales y partici-
pativas (aprender a relacionarse y a entender el
mundo del trabajo), y también a desarrollar los
conocimientos de carácter práctico que faciliten la
aplicación de los conocimientos teóricos.

Los análisis empíricos ponen de relieve que
son estas las competencias en las que los gradua-
dos universitarios muestran un mayor déficit. Adap-
tar la educación a las demandas sociales y econó-
micas es algo más que una necesidad, es una
obligación de los sistemas universitarios. En esen-
cia, el cambio se reduce a abrir las puertas a la
sociedad y escuchar lo que ésta demanda a las uni-
versidades. Eso exige una actitud de servicio social

de las instituciones y, sobre todo, de cada uno de
sus miembros, especialmente de los docentes que
han de aplicar estos cambios.
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